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E L Aravalle es tierra de contrastes, de opuestos que se atraen. 
Una ladera, la solana, mira casi al sur; la otra, la umbría, 
de orientación más norteña. Un paisaje con frondosos 

bosques de robles, castaños, alisedas; otro en las altas cumbres, 
con rudo granito tintado de blanco en los meses más fríos. Una 
comarca dura, pero atractiva; interesante, pero desconocida; 
agreste, pero muy humana. Es realmente un tesoro por descubrir. 
Una buena forma de hacerlo es recorriendo esta ruta.

■  EL SENOERISMO EN GREDOS
Hablar de senderlsm o en Gredos es hablar 
de su h is toria , de sus pueblos, de sus gen­
tes, de sus paisajes; en de fin itiva , de todos 
los e lem entos que lo con form an. Los sen­
deros cobraron  im portanc ia  desde los p ri­
m eros asen tam ien tos hum anos, pues han 
sido las p rinc ipa les  vías de com un icac ión  
en tre  núcleos de pob lac ión , fa c ilita n d o  el 
transporte  de mercancías. Un e jem plo  es el 
c a m in o  de la G u ía , q ue  c o m u n ic a b a  El 
Barco de Ávila  con La Vera en E xtrem adu­
ra, a travesando  el m acizo de norte  a sur. 
Tam bién eran ú tile s  en el m o v im ie n to  del 
ganado, tan to  para la trashum ancia  (calza­
da del Puerto del Pico) com o para el acceso 
a los pastos en las zonas de alta m ontaña,
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creando una autentica  red de cam inos que 
sa lvaban gargantas, ascendían a lagunas 
glaciares o trepaban po r las laderas desde 
los pequeños núcleos. Poco a poco se ha 
¡do creando una verdadera s im b ios is  entre 
el m ed io  natura l que rodea los senderos y 
sus habitantes.

En la actualidad aquellos cam inos se van 
p e rd ie n d o . El é x o d o  ru ra l y  la fa lta  de 
expectativas en los m edios trad ic iona les de 
su b s is te n c ia  les han lle v a d o  en m uchos  
casos a su to ta l desapa ric ión . Para e v ita r 
esto, personas, asociaciones e instituciones, 
ven im os traba jando con el convencim iento  
de que el m anten im ien to  de la red de rutas 
tra d ic io n a le s  c o n tr ib u y e  a p e rp e tu a r esa 
sim biosis con el m ed io  natural y  tam bién a

La sierra de Béjar flanquea e l A rava lle  p or e l noroeste

que gentes de o tros  lugares lo v is iten . Se 
in te rn e n  en b o sq u e s  de  ro b le s , p in a re s  
inm ensos, castañares centenarios, s ientan 
los son idos de la m ontaña al ascender por 
las v ie jas  ru tas que a trav iesan  el m acizo. 
Perciban la m ism a  sensac ión  de so ledad 
que tenían los antiguos pastores al d o rm ir 
en los chozos de p iedra, m adera y  p io rno , 
encajados en una garganta inm ensa, rodea­
dos de m o les  g ra n ítica s  que , a m od o  de 
centinelas, te v ig ilan  en la noche. En Gredos 
tiene  un sabor especial, cuando los c ie los 
claros nos acercan a un m anto de estrellas 
que parece d e sp lo m a rse  sob re  noso tros , 
m ostrándonos nuestra ín fim a presencia en 
el con jun to  del universo.

En de fin itiva , fac ilitan  que el excu rs ion is ­
ta  o el m o n ta ñ e ro  se c o n fu n d a n  con  el 
m edio , fo rm ando  un so lo  cuerpo. Sólo así 
se podrá conciencia r a las fu tu ras  genera­
c io n e s  de q u e  ha y  q u e  c o n s e rv a r  es te  
m e d io  in ta c to , ta l c o m o  nos lo  le g a ro n  
nues tros  m ayores, po rq u e  só lo  podem os 
quere r y  p ro tege r aque llo  que está dentro  
de noso tros  com o un to d o  y  hem os pa rtic i­
pado de su grandeza y  esp iritua lidad .
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■  LA COMARCA DEL ARAVALLE
El A rava lle  está s itu a d o  al suroeste  de la 
p rovincia  de Á vila , flanqueado po r la sierra 
de Béjar al noroeste y  po r la sierra de Barco 
al sureste. Se encuentra inm ersa casi to ta l­
m ente dentro  del Parque Regional de la Sie­
rra de G redos. Abarca desde las in m ed ia ­
ciones del Barco de Á v ila  hasta el lim ite  de 
la provincia, en el Puerto de Tornavacas. El 
río A rava lle  no es de una lo n g itu d  im p o r­
ta n te , no o b s ta n te  d e b id o  a su s itu a c ió n  
recibe cantidades s ign ifica tivas de agua, la 
cual cede a lTorm es ju n to  al puente de Las 
Aceñas, en El Barco de Ávila.
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La extensión aproxim ada es de 140 km2, 
repartidos entre  cuatro  m un ic ip ios : G ilgar- 
cía, Puerto Castilla (con un anejo), Solana 
de Á v ila  (con 8 anejos) y U m brías (con 6 
ane jos). La p o b la c ió n  no llega  a los  600 
hab itantes entre  los 4 núcleos p rinc ipa les  y 
los 15 anejos. La densidad de pob lac ión  es 
de unos 4 h a b itan tes  p o r km 2. El re lieve  
oscila entre  los 1000 m etros  y  los 2400, si 
b ien la m edía se acerca a los 1500 m .Ta l 
vez deb ido  a su lejanía de grandes núcleos 
de p o b la c ió n  o po r d e s c o n o c im ie n to , es 
una zona no m uy v is itada . M antiene  pue­
b los con notables e jem p los de arqu itectu ra  
tra d ic io n a l, im p re s io n a n tes  bosques, p a i­
sajes de alta m ontaña, cuencas g laciares y 
zonas n a tu ra le s  de g ra n  va lo r. La o fe rta  
tu rís tica  se han in c rem e n ta do  en los ú lt i­
m os años, sobre to d o  en las casas de tu r is ­
m o rura l de a lq u ile r com p le to ; la m ayoría 
se han restaurado con un exqu is ito  gusto, 
respetando la arqu itectu ra  y  los m ateria les 
trad ic iona les.

Todo el A ra v a lle  es a tra v e s a d o  p o r el 
se n d ero  GR10, un re co rr id o  que  cruza la 
Península Ibérica de este a oeste, desde el 
M e d ite r rá n e o  al A t lá n t ic o ,  d e sd e  Pugol 
(Valencia) a Lisboa, pasando po r las com u­
n id a d e s  de V a lenc ia , A ra g ó n , C a s tilla  la 
Mancha, M adrid , Castilla y  León y  Extrem a­
dura, además del te rr ito rio  portugués.

■  RUTA DEL ALTO ARAVALLE 
(PR CAV 51)
Se tra ta  de una ruta c irc u la r de pequeño 
re c o rr id o  s itu a d a  en el co razón  de l A lto  
A rava lle . D urante  la m archa se a traviesan 
nada m enos que siete pueblos, los cuales 
m ues tran  de fo rm a  d irec ta  una c u ltu ra  y 
una fo rm a  de v id a  ya casi en e x tin c ió n . 
Adem ás tiene  a tractivos natura les, paisa jís­
ticos  y  cu ltu ra les. Cam inarem os por zonas 
h a b itua les  de zorros, jaba líes , aves rapa­
ces, aves acuáticas, etc. Pasearemos ju n to  
a g ra n d io s o s  e je m p la re s  de ca s ta ñ o s  y 
robles. C ontem p la rem os paisajes especta­
culares, com o la sierra del Barco, la sierra 
de B é ja r, e l P u e rto  de T o rn a v a c a s , e tc . 
Encontra rem os fuentes, un puente  de p ie­
dra, una an tigua  cantera, e tc.Todo e llo  u t i l i­
zando en la m ayor parte del reco rrido  los 
cam inos trad ic iona les.

La ¡dea, desarro llo  y  balizaje del recorrido 
responden a la in ic ia tiva de los autores de 
este artículo. Se ha hecho realidad gracias a 
la co laborac ión  entre A s ide r (Leader), que 
p rom ovió  el proyecto y  lo financió , y  el Par­
que Regional de la S ierra de G redos, que 
aportó  la cartelería para su señalización. A  
p rin c ip io  de 2008 lo h o m o lo g ó  la Federa­
c ión  de M on taña  y Escalada de C astilla  y 
León. Se ha balizado con casi un centenar 
de postes y  20 flechas de dirección. Existen

paneles in fo rm ativos en Puerto Castilla y  en 
Umbrías. Para la descripción partirem os de 
éste ú ltim o  y  harem os la marcha en sentido 
ho ra rio ; su señalización pe rm ite  rea lizarlo  
en ambas direcciones.

U m brías es uno de los princ ipa les núcle ­
os del A lto  A rava lle . Nos d ir ig im o s  hacia el 
sur por una pista que conduce entre robles 
a Hustias, donde se puede v is ita r un horno 
rec ien tem ente  restaurado. Irem os un breve 
trayecto  por la pequeña carretera que une 
dicha pob lac ión  con Casas del Abad. Una 
vez a travesado el pueblo  nos adentram os 
en una pista que en d irecc ión su r conduce 
a las inm ed iac iones de G il-García, un pre­
c ioso pueblo  en el que se pueden adm ira r 
esp lénd idos  e jem p lo s  de a rqu itec tu ra  tra ­
d ic iona l. Justo  al fina l de dicha pob lac ión  
p ro s e g u im o s  en d ire c c ió n  s u ro e s te  p o r 
una buena pista que d iscurre entre prados 
y  robles. A travesarem os zonas de escobas, 
pob ladas por jabalíes, a lgunos pinares, un 
m e re n d e ro , v a r ia s  fu e n te s , un c o q u e to  
p u e n te  de p ie d ra  y lle g a re m o s  al b a rr io  
a lto  de Puerto Castilla.

C ruzando la carretera nacional y el GR10 
c a m in a m o s  en d ire c c ió n  n o rte . T ras un 
b reve  descenso  hay que a tra ve sa r el río 
A rava lle  para ascender luego po r un sen­
d e ro  qu e  nos in tro d u c e  en un h e rm o s o  
bosque de rob les. Poco antes de alcanzar 
S a n tia g o  de A ra v a lle  la se n d a  d is c u rre  
e n tre  im p re s io n a n te s  c a s ta ñ o s , co n  un 
p o rte  g ig a n te s c o . P asam os e s te  b o n ito  
pueblo  po r la m ism a plaza, para d ir ig irn o s  
al este po r una excelente pista entre cam ­
pos de fram buesas. A  nuestra izquierda se 
d iv isa  Solana de Á v ila , a la derecha pode­
m os con tem p la r las cim as de la Sierra de 
Barco, con la s ilueta clásica de la m ayor de 
ellas, la Covacha. Poco más adelante pasa­
m os cerca del pequeño Casas del Rey.

Jun to  a la Venta de las Veguillas cruzare­
m os de nuevo la carretera nacional y nos 
acercamos a la presa de la Retuerta, donde 
se p u e de n  c o n te m p la r  a n á tid a s  y o tra s  
aves. También es un buen lugar para echar 
un vistazo a las cum bres que nos rodean. 
Tanto antes com o después del puente cabe 
v is ita r los restos de una exp lo tación m inera 
a cíelo abierto  abandonada. A travesam os la 
población de La Retuerta, en la cual hay un 
h o rno  restau rado , para cruzar el GR10 de 
nuevo. En este caso nuestros pasos se d ir i­
gen al sureste  p o r una pista m arcada por 
paredes de piedra y entre robles, para re to r­
nar al punto  de partida, Umbrías. □

■ Alto  
A rab a lle  
(8)Alto  
A rava lle  8: 
El agua, un 
bien
abundante  
en e l valle.
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El paseo discurre p o r senderos entre robles)


